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Calderas y su gente,  
una aproximación sociocultural y ecosistémica 

RESUMEN

Convivir con la comunidad de Calderas durante el desarrollo del RAP Calderas 2008, permi-
tió una aproximación a lo que constituyen los principales valores y características de un grupo 
humano único y distintivo. Ello facilitó una riqueza en el análisis y un conocimiento más a 
fondo sobre su realidad, caracterizada por la presencia de valores heredados históricamente en 
su gente, vinculados con la generosidad, el trabajo y la honestidad, todo ello enmarcado en una 
buena calidad de vida y en resultados concretos en torno a su capacidad productiva, directamente 
ligada a la naturaleza, el bosque de café y las montañas. Este análisis está apoyado en una revisión 
con énfasis en documentos históricos, testimonios, artículos de prensa y una investigación de 
campo desarrollada a partir de seis entrevistas semi-estructuradas con miembros de la comuni-
dad. También se trabajó con un grupo focal de miembros de la Cooperativa Aromas de Calderas. 
En esta primera aproximación se presenta además una recopilación de información demográfica 
y socio-económica de los estados que conforman el eje denominado Ramal de Calderas, en el que 
se inscribe la parroquia Calderas del municipio Bolívar. También contiene información general 
sobre las actividades económicas de la zona, así como el uso de la tierra por las comunidades que 
hacen vida en este Ramal.

LA GENTE DE CALDERAS: GENEROSIDAD, TRABAJO Y HONESTIDAD

Si un investigador se traslada a una imagen concreta del desarrollo humano y social, inmediata-
mente debe preguntarse: ¿Es que acaso los enfoques del desarrollo son posibles sin introducir la 
variable de los valores? En el caso de Calderas, cuando se establecen los primeros contactos, saltan 
a la vista formas de comportamiento, maneras de sentarse, miradas, gestos e interrelaciones, que 
traducen de manera inmediata, un conjunto de valores que determinan las formas de asociación 
en dichas comunidades.

Entre este conjunto de valores que distinguen a la gente de Calderas resaltan la generosidad, 
entendida como la condición que les permite “… actuar a favor de otras personas desinteresa-
damente, y con alegría, teniendo en cuenta la utilidad y la necesidad de la aportación para esas 
personas, aunque eso les cueste un esfuerzo personal” (Isaac 2000). En ese sentido, es entonces el 
caldereño, en sus propias palabras, “… alguien dispuesto a compartir lo que tiene desinteresada-
mente, gente trabajadora, honesta y responsable” (testimonio de un habitante de Calderas, julio 
2008), tanto con las personas que conforman su espacio de convivencia, como con su entorno, 
que en este caso muestra la belleza de la montaña andina con sus recursos, los bosques de café y 
la biodiversidad en su máximo esplendor. Una de las facetas básicas de la generosidad es la apre-
ciación del valor de lo que poseemos, y para esta gente “Calderas lo tiene todo”. 

La familia es la entidad fundamental, en cuyo seno son aprendidos y vividos los valores, creen-
cias y tradiciones. La generosidad está basada en la certeza de que la aportación personal es más 
importante que lo que se da, es decir, el estar presente, colaborar, el concepto de “darse” es más 
importante que el dar. 
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Con la generosidad está enlazada la laboriosidad, traducida 
en el quehacer cotidiano en todas las actividades que con afán 
la familia acomete, tratando de superar los obstáculos que 
puedan surgir. En la familia además son repartidas las activi-
dades y cada miembro tiene obligaciones para el sustento del 
resto, en el conuco, en la limpieza del hogar y el cuido de los 
animales. Las tareas personales quedan supeditadas a aquellas 
que la familia requiere para sostenerse. A su vez, el trabajo de 
cada familia sustenta al de la comunidad, porque ellas están 
organizadas para emprender las actividades que además con-
vengan al bien comunal. Tanto en la generosidad como la 
laboriosidad está manifiesta la honestidad, siendo éste último 
el valor imprescindible para la coherencia entre la creencia y 
la vivencia diaria de esos valores, de manera personal y de cara 
a los demás miembros de la comunidad en la equidad y la 
justicia, asumiendo cada persona responsablemente las conse-
cuencias de sus actos.

Este retrato de los valores del caldereño hace evidente la 
presencia de un capital social basado en las normas, tradicio-
nes, costumbres y redes que ellos han tejido para su desarro-
llo y que además le permiten tomar decisiones en conjunto 
y alcanzar los objetivos que se propongan. Como ejemplo 
emblemático de ese capital social destacan los miembros, 
principalmente mujeres, de “Aromas de Calderas”, coope-
rativa creada en el año 2005 bajo el auspicio y la estrategia 
de Conservación Internacional-Venezuela en alianza con la 
Fundación para la Agricultura Tropical Alternativa y el Desa-
rrollo Integral (Fundatadi), cuyo objetivo ha sido rescatar el 
conocimiento tradicional, conservar y aprovechar los recursos 
naturales a favor de la conservación de los bosques de café 
del Estado Barinas. Estas caldereñas son líderes de su proceso, 
emprendedoras, luchadoras y base fundamental de su fami-
lia, todo ello en una presencia marcada por la sencillez y la 
vivencia de sus valores. En tres años desde su fundación, la 
Cooperativa Aromas de Calderas ha logrado hacer evidente la 
estrecha relación entre el capital social y el desarrollo a nivel 
local, en procura de una palpable mejor calidad de vida, con-
servando a su vez el bosque que les provee recursos. En sus 
propias palabras el bosque para ellos significa vida, riquezas, 
fortaleza, tranquilidad, inspiración y consideran que ellos son 
parte de él. En su máxima expresión señalan “nosotros somos 
y vivimos dentro del bosque”.

En el crecimiento y la expansión de Calderas, manifiesta 
con intensidad en los últimos diez años, algunos de estos 
valores pueden desdibujarse entre la población que convive 
en ese espacio. Quizás en una primera aproximación no son 
tan evidentes, pero están allí, rescatables para quien quiere 
emprender un desarrollo armónico para ese espacio único de 
los Andes de Venezuela y sus bosques.

CALDERAS HISTORICA

Las comunidades ubicadas en el Ramal de Calderas remontan 
sus orígenes antes de la llegada de Cristóbal Colón y, según 
algunos hallazgos y tradiciones orales de la gente, estuvo 
poblado por varios grupos indígenas entre los que se desta-

can los Moromoys, Curays y los Chiquimbuys. Todos estos 
grupos habitaron la meseta donde se encuentra Barinitas hacia 
el norte, donde aún quedan indicios de la existencia de estas 
culturas. En el caso de Calderas, tal como lo señala Rangel 
(2006) en su artículo: Breve historia del origen de Calderas: 
“es un pueblo que nació libre: ausente de decretos, ordenanzas 
y estandartes reales. No tuvo conquistador, fundador ni plaza 
real. Su génesis fue fruto de la decisión de un puñado de hom-
bres que escogieron como suyas y para sus familias, las tierras 
orladas de aguas azules, verdes serranías y clima agradable, al 
pie de la Cordillera Andina”. Fue fundada en el año de 1873, 
su verdadero crecimiento como pueblo se estima después de 
la Guerra Federal. Su nombre es producto de la conformación 
topográfica de los cerros que la rodean y la depresión del río 
Azul. Sus primeros habitantes fueron lugareños de Trujillo, 
especialmente de Niquitao, Las Mesitas, Las Negritas, Boconó 
y algunos poblados de Mérida.

Calderas fue un pueblo aislado hasta 1953, fecha en que 
llegó el primer vehículo de motor. Hoy en día posee carreteras 
asfaltadas que la comunican con Barinitas, Barinas y Mérida. 
Es un pueblo pintoresco, con herencia andina, marcada en su 
arquitectura y en sus empinadas calles empedradas. Según las 
entrevistas realizadas, en los últimos veinte años Calderas ha 
estado marcada por una gran transculturización, por lo que 
“ha perdido su originalidad”. 

Especial atención merece la pérdida progresiva en canti-
dad y calidad de los recursos hídricos producto de la intensa 
deforestación en las vertientes altas y medias, relacionada 
principalmente con la actividad ganadera que se introdujo 
aproximadamente hace diez años. Sin embargo, al mismo 
tiempo Calderas es ejemplo por el desarrollo de una serie de 
actividades que dan cuenta de su riqueza cultural, social y sus 
niveles de productividad asociados al entorno natural y los 
bosques de café. Esa relación es traducida en el desarrollo de 
actividades productivas vinculadas al manejo sostenible de 
recursos naturales, el café de bosque y el ecoturismo.

CALDERAS EN CIFRAS

A objeto de esta evaluación, se pretende ordenar la informa-
ción estadística sobre los indicadores socioeconómicos dispo-
nibles de la parroquia Calderas del municipio Bolívar. Este 
municipio se encuentra en el noroeste del Estado Barinas con 
una superficie de 1.047 km² y una población de 39.779 habi-
tantes (INE: Censo 2001). Incluye tres parroquias: Barinitas, 
Altamira de Cáceres y Calderas. Este Municipio se encuentra 
ubicado en el piedemonte andino a 15 kilómetros de la capital 
de la ciudad de Barinas vía Mérida.

Ramal de Calderas: contexto e información demográfica
El Ramal de Calderas, en sus 547 Km2 involucra territorio de 
tres estados: Mérida (11%), Barinas (47%) y Trujillo (42%); 
de cuatro municipios: Cardenal Quintero, Boconó, Bolívar y 
Cruz Paredes y de siete parroquias. En las tablas 8.1 y 8.2 se 
muestran los principales indicadores por estado y por munici-
pios, respectivamente. 

Las principales parroquias involucradas son: 




